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Uno de los más sugestivos personajes de la historia molinesa es don Diego
Lorenzo Sánchez Portocarrero y de la Muela, nacido en Molina de Aragón, en 1607,
y bautizado en la parroquia de Santa María del Conde. Acabó su vida en Almagro,
en 1666, siendo parroquiano de San Bartolomé, y siendo enterrado en la capilla de
los Garnica de la iglesia del convento de los frailes dominicos de aquella ciudad
manchega. Desmontada por completo esta iglesia, nada queda en la actualidad de
la lápida bajo la que descansaran los restos del historiador, ni, por supuesto, de
esos mismos restos.

Sabemos que fue bautizado el 4 de abril de 1607 en Santa María del Conde,
según constaba en la correspondiente partida del libro de bautizados de esta
parroquia que abarca del año 1594 a 1724, firmada por el licenciado Arrieta.

En las pruebas que aportó para solicitar el hábito de la Orden de Santiago,
dijo ser hijo legítimo de don Francisco Sánchez Portocarrero, también regidor
perpetuo de Molina, y de doña María de la Muela; nieto por línea paterna del doctor
Lorenzo Sánchez Portocarrero y de Gregoria de la Muela, y por la materna de don
Salvador de la Muela y de doña Teresa Fernández Díaz, cristianos viejos de limpia
prosapia, residentes en Molina. En esas pruebas, se dice que «en diciembre de
1651 tenía el optante cuarenta años de edad», de lo que se colige que fue el de
1611 el año de su nacimiento. Pero el documento existente en Santa María del
Conde lo desmiente.

Don Diego casó en primeras nupcias con María Muñoz de Dos Ramas
Nidamiy, y en segundas con Ana Gerónima de Salcedo y Velasco, hija legítima de
don Roque de Salcedo y doña Ana Martínez de Velasco. vecinos de la villa de
Pozuela, quedando viudo de ésta última el año 1664. De ninguna tuvo
descendencia. En 1663, algún tipo de enfermedad padecido por doña Gerónima, y
viendo cercano su final, la llevó a otorgar testamento en la ciudad de Trujillo. El
año de 1665, ya viudo, casaría con Antonia María de Escobar y Obando Sotomayor
y Chaves, hija de los señores don Alvaro Rodríguez de Escobar, caballero de la
orden de Alcántara, regidor de la ciudad de Trujillo, y de doña Teresa de Obando.
Con ella tuvo como descendientes a Francisco José Sánchez Portocarrero, heredero
en su mayorazgo, y que fallecería poco antes del mes de septiembre de 1695, y un
segundo hijo que nació, ya muerto don Diego, en 1666 del que no queda rastro
alguno a la muerte de su hermano, por dejar como heredero único y universal de
todos los bienes a Bartolomé Malo de Mendoza.

Todavía nos queda la duda de si don Diego llegó a cursar estudios
universitarios de algún tipo. Los elementales, por supuesto que los cursó en Molina.
Sabía leer y escribir, lo cual no era demasiado frecuente en la época. Y tomó el
gusto, seguro que desde niño, por la historia y la investigación y análisis del
pasado. Pero no consta en documento alguno que estudiara en Universidad o
saliera bachiller o licenciado, y aún menos doctor, por alguna o algunas facultades.

Solo se conoce un escrito impreso suyo: se trata de la «Antigüedad del Muy
Noble y Leal Señorío de Molina. Historia y lista real de sus señores, príncipes y
reyes», impreso en Madrid por Diego Díaz de la Carrera, en 1641.

Escribió Sánchez Portocarrero la Historia completa del Señorío molinés, pero
su segunda y siguientes partes quedó en forma manuscrita, sin alcanzar los
definitivos honores de la imprenta. Se conserva inédita en la Biblioteca Nacional,
junto a unas «Noticias» sobre la vida del autor. Estos manuscritos, tres atados en
4º, llevan la signatura K-148 a 150.



Debe saberse que este historiador barroco pasó la vida reuniendo datos,
tomando apuntes, y desarrollando con el mejor orden que pudo, la historia entera
de la tierra molinesa. Su acúmulo de papeles, manuscritos, documentos y
memorias debió ser enorme y hoy se considera perdida. Pero lo que sí sabe es que
terminó, o al menos desarrolló de forma bien estructurada, una gran historia
molinesa que sin embargo no pudo llegar a darse completa a la imprenta,
principalmente por el costo económico de la operación, que no fue capaz de asumir
ni el autor, ni el Concejo molinés, ni editor alguno.

Todavía joven, hacia 1640, tenía ya reunida tal cantidad de datos,
especialmente eruditas anotaciones tomadas de los clásicos y no demasiado fiables
cronicones, que se animó a dar a luz y poner en imprenta su Primera Parte de la
Historia de Molina. Era entonces, como hemos visto, regidor de la villa y su tierra, y
capitán de sus gentes de armas. Vivía a caballo entre Molina e Hinojosa, y llevaba
una existencia plácida de lecturas, cábalas y escritos. Aunque no desesperaba de
ver entera puesta en papel impreso su gran obra, decidió empezar a propagar su
sabiduría mediante este libro, que finalmente salió a luz, impreso, en tamaño
octavo, en 1641, gracias al impresor Diego García de la Carrera, de Madrid.

La segunda parte de la “Historia de Molina” de Sánchez Portocarrero es, si
cabe, más interesante que la primera. Mucho más interesante, sin duda. Porque
ofrece, visto con los ojos de un contemporáneo, todo lo que ocurre y la situación en
que viven los pueblos del Señorío, entonces, como hoy, unos ochenta, pero
restallantes de vecinos, de nobles hidalgos, de poderosos ganaderos, de cientos de
empresarios, de artesanos buenos... era así como estaba constituido el pueblo de
Molina a mediados del siglo XVII: “Compónese la República de muchos caballeros e
hidalgos de ilustres familias... tiene Molina también muchos mercaderes y hombres
de negocios, y tratos, muy ricos, mucho número de oficiales y artífices de todos
géneros... hay antiguos y gruesos mayorazgos”. En su libro, va desgranando don
Diego los nombres y ocupaciones de sus amigos, de sus vecinos, de las gentes con
quien habla y trata, de los que escriben y mandan.... así surge un retablo vívido de
la sociedad de su tiempo. Aparecen don Juan Baptista Pineiro, su médico, el doctor
Castillo, don Martín Fernández Enciso, alguacil mayor, don Fernan Ruiz de Villegas,
corregidor, máxima autoridad real en Molina, muy amigo suyo. Y además la monja
clarisa Juana Ballesteros, don Blas González, capitán del Cabildo de San Sebastián
o de Ballesteros, entonces en auge, don Juan de Montesinos, clérigo, don Martín
Malo de Heredia, don Pedro Cejudo, capitán en Flandes, don Juan Francisco Andrés
de Uztarroz, también historiador, íntimo suyo...

De: http://www.aache.com/alcarrians/sanchezportocarrero.htm

Texto manuscrito, extracto de la segunda parte de la “Historia de Molina”. Mitad de la
primera hoja:

“Hinojosa pueblo de los mejores de esta sexma y donde escribo gran parte de esta
historia…”








